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DIEGO GARCIA PANES. UN AUTOR 
OLVIDADO 
En la Biblioteca Nacional de México se conserva inédita 
y por desgracia no completa, la obra de un modesto militar 
que pasó la mayor parte de su vida en el virreinato novo-
hispano, desempefiando numerosos trabajos y comisiones 
de su profesión a la vez que dedicaba sus ocios a componer 
el Theatro de Nueva España en su gentiltsmo y conqutsta. 1 
Diego García Panes y Abellán debió nacer en Granada, 
de donde eran sus padres, según dice él mismo, 2 pero se 
educó en Barcelona, recibiendo «una mediana educación:., 3 
y aplicándose «un poco a la matemática:.. 4 Era hijo de Juan 
Panes, también militar, que llegó a ser teniente coronel y 
comandante del regimiento de Africa, y murió en Si cilla 
el afio 1734, 5 el mismo afio en que suponemos nació Diego. 
Su primer apellido es Garc1a Panes, aunque muchas 
veces se firmara Panes. Todas las cartas que envió siendo 
gobernador intendente interino de Veracruz van tlrmadas 
asi, sin duda por ser documentos oficiales, pero hemos visto 
muchos papeles suyos suscritos del mismo modo, aunque 
también hay otros en que sólo usa el apellido Panes. N o 
tiene por tanto razón Félix Oso res cuando afirma que Carlos 
1 Cfr. Ramos, Roberto: BibliolJ,.af(a d, la Historio d, M¡XlcO, 1965, 
núm. 3284 . 
.2 Panes a don Francisco Cerdá y Rico, en Perote, a 3I-VIII-1787. (A. G. 1., 
México, 1885). 
3 Ibídem. 
4 Panes al príncipe de Asturias, en Perote. a 28-1-1788. (A. G. l.. México, 
I88S.). 
5 Instancia de Panes solicitando el ascenso a capitán, fechada en México 
a 2o-VII-I775. Va unida a carta de Bucareli a Arriaga, núm. 1919. de a7-VII-1775. 
(A. G. 1., México, 1372). 
Tomo XXIII 
48.-Anuario. 
Copyright (e) 200"' PruQu('~t Inform;ltiun and Leal'ning COInpany 
Copyright (e) COllSl"jO Superior de lnvestig¡ldom'~ Cicntifil'as 
723 
2 M.a LOURDES DíAZ-TRECHUELO SPíNOLA 
María Bustamante le atribuye gratuitamente el apellido 
Garcia. 6 
Después de residir unos años en Madrid, García Panes 
obtuvo el empleo de alférez de artillería, con cuyo grado 
pasó a Nueva España el año 1755, en el séquito del virrey 
marqués de las Amarillas, siendo destinado a la plaza de 
Veracruz. 
Sin duda sus aficiones y conocimientos matemáticos, 
y la escasez de ingenieros que por entonces habia en Nueva 
Espafia, fueron causa de que se le empleara en las obras 
de fortificación en calidad de voluntario, recibiendo la apro-
bación real de este nombramiento en 4 de octubre de 1757. 7 
En 1762 fue enviado al puerto de Alvarado con la co-
misión de construir baterías y cuarteles provisionales, as1 
como la de levantar el plano de la costa y desembocadura 
de aquel rio. A juzgar por lo que dice, debió ser nombrado 
teniente en mayo de 1767 y cuatro afios después se le en-
cargó de construir otra batería en la punta de Mocambo, 
para defensa del surgidero de Sacrificios. 8 
En 1772 fue designado por el virrey para hacerse cargo 
del pequefio tren de artillería existente en México, susti-
tuyendo al teniente coronel don Juan Bautista Castelani. 9 
AlU dirigió la fundición de morteros de bronce para la fá-
brica de pólvora, «de nueva invención), según dice literal-
mente, pero no debió ser él quien los ideara, pues en tal 
caso lo habría alegado como un mérito más. También dirigió 
la refundición de la artiller1a inútil de bronce, convirtién-
dola en cafíones del calibre de a cuatro corto, cuyas pruebas 
resultaron plenamente satisfactorias. En 1774 hizo una 
6 Cfr. Adicwn núm. 83 a la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, de 
José Mariano Beristaln de Souza. Ediciones Fuente Cultural. México, s. a. Vol. IV. 
págs. 93 y sigo 
7 Instancia de Panes citada en la nota 5. 
8 Ibidem. 
9 Este solicitó licencia para volver a Espafia, y le fue concedida por el virrey, 
quien lo comunica en carta a don Julián de Arriaga, núm. 593. México a ~6-lX-Ii'7:1 
(A. G. l., M1éxico, 2459). 
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copia del «Mapa del istmo de Tehuantepeque y curso del 
Río Goazacoalcos) levantado por el ingeniero don Agustin 
Crame, cuyo original quedó en pOder del virrey, mientras la 
copia de Panes fue remitida a España 10 con el expediente 
relativo a la exploración realizada por este ingeniero para 
ver si podía transportarse la artillería desde Vera cruz a 
la costa del Pacífico, siguiendo el curso del Coatzacoalcos. II 
Al año siguiente copió también con el mismo objeto de 
enviarlo a España, el «Plano del puerto de San Francisco), 
levantado por el piloto don José Cañizares que fue en la 
expedición mandada por el teniente de fragata don Juan 
Manuel de Ayala, enviada por Bucareli para explorar dete-
nidamen te dicho puerto. 12 
Panes, que seguía destinado en México, solicitó este 
mismo año 1775 el ascenso a capitán suelto del cuerpo de 
artillería. 13 El 15 de noviembre falleció en Veracruz el te-
niente coronel graduado don Andrés Sanz que tenia el 
mando de la compañia artillera de aquella plaza. Bucareli 
entregó dicho mando a don Diego Garcia Panes, aunque 
éste era aun teniente, y envió su propuesta de ascenso a 
capitán, reiterando los buenos informes que habia dado de 
él anteriormente. 14 
En 1776 el virrey consultó al ingeniero don Manuel de 
Santisteban y a don Diego Garcia Panes que era ya capi-
tán, sobre el emplazamiento más conveniente para la fun-
dición de artillería proyectada desde 1720. 15 Como ambos 
estimaron necesario que se reconocieran los lugares pro-
10 Se conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla. Cfr. Torres Lanzas, 
Pedro: Relación descriptiva de los planos y mapas de M é.rico, Floridas, etc. ,,risl.ntlJ 
en el Archivo General de Indias. Sevilla, 1900, 2 vols. tomo 1, núm. 302. 
11 De estas exploraciones de Crame nos ocupamos en nuestra monografía sobre 
don Antonio Maria Bucareli y Ursúa, en el vol. 1 de la obra El flobi".no de los Vi-
rreyes en NUe'l/a España durante el reimuJo dé Carlos IlI, diriK"ida por el Dr. don 
José Antonio Calderón Quijano. Sevilla, 1966. 
12 La copia de Panes, en A. G. l., cfr. Torres Lanzas, ob. cit., núm. 30S_ 
13 Instancia citada en la nota 5. 
14 Bucareli a Arriaga, en México, a 26-XI-177S, núm. 2041. (A. G. 1., M'é-
xico, 1373). 
15 También tratamos de este asunto en la obra citada en la nota 1I. 
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puestos con anterioridad, fue don Diego designado para 
efectuarlo en unión del capitán de ingenieros don Pedro 
Ponce, realizando esta comisión en los meses de abril a Julio 
de 1777. 16 
Al año siguiente Panes delineó el plano y perfiles de 
un cafión de bronce «calibre de a seis corto aligerado para 
servicio de campafia, torneado y barrenado en sólido). 17 
Este plano está fechado en México a 1.0 de junio de 1778. 
, Años de actividad 
Gobernaba en Nueva Espafia don Martín de Mayorga 
cuando se recibió en México una real orden de 20 de agosto 
de 1782 urgiendo con el mayor encarecimiento el arreglo de 
los caminos de Veracruz a la capital. El virrey eligió a don 
Diego Panes para el desempefio de esta comisión, de gran 
importancia pues se trataba de proyectar las obras nece-
sarias para ponerlos en buenas condiciones. También deb1a 
reconocer los de Córdoba y Orizaba. 
Antes de dar comienzo a su trabajo, Panes visitó al 
coronel de ingenieros don Manuel de Santisteban, a quien 
llama «maestro no sólo mio, sino de otros que representan 
y saben más que yo en ambos cuerpos facultativos de arti-
ller1a e ingenieros). 18 Después, acompafiado de su hijo José 
Manuel, entonces subteniente de su misma arma, emprendió 
con ardor la tarea, y de acuerdo con el plan que se habia 
trazado fue levantando un plano parcial del camino cada 
diez u once leguas, expresando las modificaciones y arreglos 
que necesitaba cada sección. Estos planos, que figuran unl-
16 Con carta núm. 3574 dirigida a don José de Gálvez, y fechada en México 
a 24-II-1778 remitió Bucareli la relación de los reconocimientos practicados por los 
dos oficiales. (A. G. l., Mexico, 1384). 
17 Torres Lanzas, ob. cit., núm. 348. 
18 "Descripción de los caminos que desde la Plaza de Veracruz se dirigen 
a M'éxico por distintos rumbos". Biblioteca Nacional, Madrid, ms. núm. 19.503. Cfr. 
Paz, Julián: Catálogo de manuscritos de América existentes en la Biblioteca N acianal 
Madrid, 1933, núm. 477. 
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dos al extenso informe manuscrito presentado por él,19 son 
trece en total, que abarcan los siguientes tramos del ca-
mino: núm. 1, desde Vera cruz a La Rinconada; núm. 2, des-
de La Rinconada a San Miguel del Soldado; núm. 3, desde 
San Miguel del Soldado hasta Techacalco; núm. 4, desde 
Techacalco hasta pasada la Venta de San Diego; núm. 5, 
desde San Diego hasta la hacienda de Santa Bárbara; 
núm. 6, desde Santa Bárbara al rancho de las Lajas; núm. 7, 
desde el rancho de las Lajas hasta México. 
Luego comienzan los planos del segundo itinerario, que 
son estos: núm. 8, desde Veracruz hasta la loma de Tete-
titlán; núm. 9, desde la loma de Tetetitlán hasta el pueblo 
del Yngenio; núm. 10, desde el Yngenio hasta pasado San 
Salvador el Seco; núm. 11, desde pasado San Salvador hasta 
pasado Puebla; núm. 12, desde pasado Puebla hasta pasados 
Los Lirios; núm. 13: sigue por Venta de Córdoba hasta 
México. 
Todos ellos se resumen en un plano general 20 que in-
dica dos caminos desde Veracruz a la capital: uno por Ja-
lapa y Perote, y otro por Jamapa, Cotastla, Córdoba, Ori-
zaba y Puebla. 
También proyectó don Diego Panes un puente de pie-
dra sobre el rio de Jamapa en el lugar llamado Paso del 
Licenciado, cuyo plano, perfiles y elevación, acompaf1an a 
la descripción indicando que el mismo tipo de puente puede 
servir para los demás rios que debe atravesar el camino. 
El presupuesto de las obras proyectadas por él asciende a 
1.040.100 pesos. 21 
I~ Ibidem. 
20 "Plano Corographico que comprende una parte de la ICosta de Veracruz, las 
salidas de dicha Plaza a todas partes del Reynol y los dos principales caminos que 
suben a México, medidos y demarcados últimamente, uno por Jalapa y Perote y otro 
por Jamapa, Cotast Ila, Villa de Cordova, Orizava y Puebla a Mexico j con demos· 
tración de los ramales de caminos que se han abierto y se propone abrir de nueho 
porl mas ~ct08, de mejor terreno y demas ventajas, como por menor se expresa en 
Relación circunstanciada y Planos parciales de los indicados derroteros que acom· 
pafian a este general para mayor conocimiento". 
21 Tal es la suma de 108 trece presupuestos parciales que se contienen en el 
manuscrito de Panes. 
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A lo.s plano.s va unido. un estudio. en el que Panes co-
mienza haciendo. una co.nsideración so.bre la impo.rtancia 
de las buenas co.municaciones, co.n un resumen histórico. que 
se remo.nta al afio. 442 de la fundación de Roma, para hablar 
luego. de lo. realizado en la península durante lo.s reinados 
de Fernando VI y Carlos III, y co.ncretándo.se ya a Nueva 
Espafía, indica que desde 1759 se estableció el derecho de 
pasaje, que pagaban gustosos lo.s usuario.s y cuyo. pro.ducto 
se invertía en la co.nservación de lo.s camino.s. 
Terminada esta tarea, pidió permiso. para regresar al 
fuerte de San Carlo.s de Pero.te donde estaba destinado, pero 
el virrey do.n Matias de Gálvez le encargó ento.nces de pro-
yectar la ruta po.stal de México. a Veracruz, fijando. lo.s lu-
gares en que debían abrirse las valijas para evitar los 
frecuentes extravío.s. Este nuevo trabajo le obligó a levantar 
o.tro plano. de dicha ruta desde el puerto hasta la capital 
del virreinato y a redactar un plan que fue apro.bado en 
26 de mayo. de 1784 po.r el conde de Flo.ridablanca, ento.nces 
director general de co.rreos. 22 
To.do esto. hubo de hacerlo. el ingeniero. a su costa, y 
muerto. Gálvez, acudió primero. a la audiencia y luego al 
virrey, tratando de recuperar siquiera los do.s mil pesos que 
habia to.mado. en préstamo. para cubrir lo.s gasto.s de su 
comisión. Pero no consiguió nada y su fracaso lo atribuye 
al entonces fiscal de la audiencia de México don Ramón de 
Posada, hacia el que sen tia una evidente animadversión, 
llegando a decir que pasando a manos de éste y del fiscal 
de lo civil, «allí se sepulta toda instancia y all1 perece todo 
hombre de bien), porque «acredita su mérito, su celo y las 
esperanzas de sus aumentos con prohibir que el rey gaste 
aun aquello. mismo que el público paga), por cuya razón, 
según él, quedaro.n sin realizar las o.bras que pro.puso. para 
reparar los camino.s. 2S 
u Carta de Panes a Cerdá y Rico, citada en la nota 2 • 
.23 Ibidem. 
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En cambio, sí se ejecutó su proyecto sobre la ruta de 
postas, que proporcionó ahorros a la renta y buen servicio 
al público. También en 1784, el infatigable Panes produjo 
otra obra, minuciosa como todas las suyas, que tituló Be-
neficio común e interés al Estado. La envió al marqués de 
Sonora,24 Y nos dice su autor que se referia «al modo de 
trabajar toda obra pública con proporción y econom1a, y 
de arreglar el derecho del pasaj e en este Reino por un sis-
tema libre de fraude). Según él, todos los reglamentos an-
teriores, desde el que se hizo en 1756, adolecían del grave 
error de no permitir la justificación de lo recaudado y su 
inversión. El ministro de Indias, al acusarle recibo,25 con-
testó a Panes que debía presentarlo al virrey, pero los con-
tinuos achaques del conde de Gálvez, y la situación del 
gobierno, le movieron a no entregar su trabajo por temor 
de que otro se aprovechara de él, y así lo conservó en su 
poder, pensando traerlo a Espai'ía personalmente. El ejem-
plar que re.mitió a don José de Gálvez, encuadernado en 
pasta, «ha de parar en poder donde estén los papeles del 
Sr. ministro difunto), escribió en 31 de agosto de 1787. 26 
Nosotros desconocemos el paradero de esta obra, pero se-
guramente debe encontrarse en Espai'ía. 
En dicho afta de 1787, Panes segUía destinado en Perote, 
cuando pasó por alli su antiguo amigo don Bruno D1az de 
Salcedo, provisto intendente de San Luis Potosí, acompa-
fiado de su asesor don Vicente Bernabeu. Incidentalmente 
hablaron de don Francisco Cerdá y Rico, diciéndole que por 
entonces preparaba una historia de América, 27 y Panes, que 
24 Con oficio de 26-XI-X784. 
25 En 2-IV-17BS. 
26 Carta a Cerdá y Rico, citada en la nota .1. 
27 Cerdá y Rico había sido nombrado oficial de la Secretaría de Estado y del 
Despacho Universal de Gracia y Justicia de Indias en I2 de marzo de 1783. Cfr. 
González Palencia, Angel: Don Francisco Cerd6 y Rico. Su vida y sus obras. Ma-
drid, 1928. Tal vez la noticia que dieron a Panes de que "tenia entre manos el prolijo 
trabajo de la Historia General no sé si de ambas Américas o s610 de ésta", tuviese 
8U origen en el hecho de que Cerdá había encontrado "en la librería del marqués de 
los Truxillos" algunos libros de la Historia. de Fernández de Oviedo, que hizo copiar 
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llevaba varios años reuniendo datos para el Theatro de 
Nueva España, decidió escribir a este erudito al día siguiente 
de la marcha de Díaz de Salcedo, acompañándole un resu-
men del plan de la obra y su distribución en volúmenes. 28 
En la carta le dice que tenia manuscritos, pinturas, y 
jeroglificos, y habia hecho varios viajes para ver los mo-
numentos y copiar los pocos documentos que celosamente 
ocultaban los indios. Con todos estos materiales había em-
pezado ya a redactar la obra, y contratado un pintor para 
dibujar las estampas que eran la parte más importante, ya 
que habia concebido una gran historia gráfica, profusa-
mente ilustrada, en la que el texto era sólo complemento 
de las láminas. 
Pensaba llevarla a la Corte personalmente y para ello 
habia solicitado licencia para trasladarse a España durante 
un afto, como se le concedió en 1785, pero las atencione~ 
familiares le habian impedido realizar el Viaje. Aunque por 
en tonces calculaba que en seis meses pOdria dar cima a 
su obra, este cálculo resultó demasiado optimista, como 
veremos. 
En la misma carta pide a Cerdá y Rico que le obtenga 
el nombramiento de juez de residencia del corregidor de 
México don Francisco Crespo, y también la del gObernador 
de Veracruz don José Carr1ón y Andrade, con cuyos emo-
lumentos podria dejar atendida a su familia mientras venia 
a Espafta, acompaftado de uno de sus hijos -.José Manuel 
o José Sixto, ambos mUltares- «por los accidentes que pue-
den acaecer, y porque cualquiera de ellos estaba capacita-
do para ayudarle a levantar planos. 
en cuatro tomos, y que conservaba en su poder, por lo que al morir dej6 dispuesto 
que se avisara a la Secretaria de Gracia y Justicia de Indias para que recogiese dichos 
volúmenes, que se pensaban imprimir. Sobre la suerte que corrieron, vid. la Adver-
teflcta que encaben el tomo 1 de la edición hecha por la Real Academia de la Historia. 
Madrid. ISSI, pág. VI. 
2S El Plan lleva también fecha 31 de agosto de 17S7 y difiere algo del que 
remitió al Príncipe de Asturias con su carta de 28 de enero de 1788. En la carátula 
o portada de este último, Panes se titula "teniente coronel de infantería y capitán 
del real cuerpo de artilleria". 
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No nos consta que Cerdá se interesara por el asunto de 
don Diego Panes, pero fuese consecuencia de sus gestiones, 
o de la carta que el autor dirigió al principe de Asturias, 29 
el 14 de abril de 1788 se le comunicó de real orden 30 que con 
la misma fecha se encargaba al Virrey de Nueva Espafla le 
prestase los auxilios necesarios para la pronta conclusión 
de la obra, a fin de que pudiera remitirla a Espaf'ía «y exa-
minada se dé a luz si se hallase digna de ello). 
Sin duda Panes debió recibir una gran alegria con tan 
buena noticia, que le llegó estando él en Huejotzingo ocu-
pado en residenciar al alcalde mayor de aquella provincia 
don Ignacio Ruiz de Ortega. Desde esta villa acusó recibo 
a don Antonio Porlier, asegurándole que, si se le daba la 
ayuda necesaria, pOdria pronto poner su historia a los pies 
de su majestad y «del Serenisimo Príncipe mi Sef'íor y Me-
cenas). Vemos pues que atribuye a éste la favorable acogida 
que halló en la Corte su proyecto. 
El virrey don Manuel Antonio Flores, cumpliendo lo que 
se le ordenaba, pidiÓ a Panes una relación de las cosas que 
serian precisas para su obra, y él solicitó «ocho oficiales 
pintores que dominen el temple) para unirlos a los que ya 
tenia trabajando en su casa, y dos o tres amanuenses de 
buena letra que pOdrian ser sargentos o cabos veteranos, lo 
que resultaría menos gravoso al real erario, puesto que sólo 
habria que asignarles alguna gratificación. 
También le era preciso realizar una visita a dos lugares 
no muy distantes de Perote, para examinar dos monumen-
tos prehispé.nicos; uno de ellos estaba situado en la cumbre 
del Mal Pais inmediato al pueblo de Tepeyahualco, y el 
otro junto a Papan tIa, en el paraje llamado Taxin, alias el 
29 Esta instancia fue remitida por ("1 ministro conde de Floridablanca, a don 
Antonio Porlier. en 14 de junio de 1788 para que le dit"se el ('llrso oportuno. pero 
sin duda Panes había enviado otro ejemplar por la secretaria de Gracia y Justicia 
de Jndias, qUe ya estaba resuelto en la forma que exponemos. (A. G. l., México. 
1885). 
30 Por el secretario de Gracia y Justicia de Indias don Antonio Portier. 
La minuta en A. G. r., México, 1885. 
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Rayo. La Gaceta de México había publicado una informa-
ción sobre este último, pero el militar historiador, también 
aficionado a la arqueología, deseaba hacer por su cuenta 
unas excavaciones. 
Solicitó además licencia para si y para uno de sus hijos, 
por el tiempo que durase la obra, y una escolta de soldados 
~un sargento y cuatro artilleros- para protegerle en las 
marchas y vigilar a los operarios. 
Por fin, pide autorización para fijar su residencia en 
el lugar que creyese más conveniente para trabajar en su 
. historia, y que en él se le facilite una casa «cómoda y capaz) 
para su familia, y los pintores y amanuenses, asi como algu-
nos .materiales, instrumentos y muebles, que podr1an hacer-
se en la real Maestranza de Artillería. SI 
De Huejotzingo pasó don Diego Panes a México, 32 donde 
le entretuvieron dos meses mientras el virrey sometía a 
estudio del Real Acuerdo y de la Junta Superior de Real 
Hacienda las peticiones anteriores, y el contexto de la real 
orden de 14 de abril de 1788. Los asesores de su excelencia 
entendieron que la frase «quiere el Rey que V. E. le auxilie 
y promueva la conclusión de la expresada obra) no permit1a 
autorizar gasto alguno, por lo que era necesario dar cuenta 
de todo lo solicitado por el autor, «para que Su Majestad 
resuelva), 
Entretanto, se le releva del servicio a fin de que pueda 
dedicarse con intensidad a la historia, y también a su hijo 
José Sixto, cadete del regimiento de dragones de México, 
dándole autorización para residir con su familia donde le 
acomode, y facilitándole alojamiento pero por cuenta suya. 
Toda las demás peticiones, es decir cuantas suponían algún 
desembolso, fueron denegadas. lIS 
31 Esta relaci6n va fechada en Hue;otzinllo, alias al Pie del Sauce, a 6-XII· 
1788. (A. G. l., México, 188S). 
3:.1 Cumpliendo orden del virrey, fechada a 30-VII- 1 788• 
33 Don Manuel Antonio Flores, a Panes, en México a 17-11-1789. (A. G. l., 
México, 1885). 
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Naturalmente ello no satisfizo al historiador; en su res-
puesta al virrey se advierte el despecho que le produjo 
la anterior resolución, pues manifiesta que en tales condi-
ciones ya no desea ser relevado del servicio, ni tampoco 
que se dé licencia a su hijo, quien por entonces se hallaba 
en Veracruz, estudiando matemáticas con el ingeniero don 
Pedro Ponce. En cuanto a él, esperará en su destino la re-
solución de Su Majestad. 54 
Al dla siguiente, escribió a Porlier refiriéndole todo lo 
ocurrido, quejándose de que le hubieran hecho perder el 
tiempo y solicitando pasaje gratuito en buque de guerra 
para sl y uno de sus hijos, a fin de llevar la obra a Espatla, 
junto con otros trabajos suyos, as y no contento con dirigirse 
al secretario de Gracia y Justicia de Indias, escribe también 
al soberano quejándose del virrey y de sus asesores y afía-
diendo que sólo encontró apoyo en el arzobispo de México, 
quien le dio «por si propio auxilio de reales suficientes 
para que por falta de ellos no deje de continuar en el tra-
bajO de mi obra,. 86 
Todavla escribió una tercera carta el mismo dla, ésta 
a don Francisco Cerdá y Rico, a quien también narra lo 
ocurrido a consecuencia de la real orden de 24 de febrero 
de 1789, y confidencialmente le comunica que en Nueva Es-
pafia, «mayormente en el actual gobierno) las órdenes del 
rey no tienen más valor que el que quieren darles los fiscales 
y «demás manlpulantes, y as1 se ven aqu1 muchos hombres 
perdidos no bastándoles que el rey les atienda y mande les 
den empleo u otra cosa, si aqul se quiere dar a otro; de 
modo que con apariencia de celo a la real hacienda anda 
el Diablo en todo, no atreviéndome a explicar más a Vm. 
cuando esto basta a su mucha penetración~.1I1 
34 Panes al virrey, en México a 23-II-t789. (A. G. J., México, 1885.). 
35 Panes a Portier, en México a 24-II-1789. (A. G. 1., México, 1885). 
36 Panes a Portier, en México a 24-11-1789. (A. G. 1., México, J 885). 
37 Pane~ a don Francisco Cerdá y Rico, en México a 24-I1-J789. (A. G. l., 
México, J 885). 
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Por esta carta sabemos que Panes aprovechó el tiempo 
que forzosamente estuvo detenido en México para reunir 
más documentos, escritos y gráficos que incorporar a su 
obra, y tenia ya terminadas trescientas estampas. Por su 
parte el virrey don Manuel Antonio Flores también dio 
cuenta oficialmente al secretario de Gracia y Justicia de 
todo lo actuado en este asunto. SIl 
Unos meses después, desde su casa de Perote, vuelve 
don Diego Panes a dirigirse a Porller, co.municándole que 
. Flores no quiso abonarle las gratificaciones devengadas en 
el tiempo que permaneció en la capital, considerando que 
estaba all1 por asuntos particulares. Esta actitud la atribuye 
también, no sabemos si con justicia, a la influencia del fiscal 
don Ramón de Posada, que según él se opon1a a todo gasto 
«para acreditarse de singular ministro). 89 
Los únicos datos de interés que nos suministra esta 
carta son que el arzobispo le habia donado doscientos pesos 
y que el consulado de México acordó auxiliarle con lo que 
necesitara para proseguir su trabajo sin interrupción, mien-
tras se recibia la resolución del soberano . .w Pero todo quedó 
en promesas, pues a flnes de mayo no habia recibido aún 
ninguna ayuda de dicho tribunal, aunque él con ejemplar 
constancia seguia trabajando y por esta fecha tenia ya ter-
minadas las estampas de los tres tomos primeros y los pla-
nos que formaban el octavo y último de la obra. Por ello 
expresa su esperanza de poder embarcarse en marzo de 1790 
llevándola concluida. '1 
Entre tanto, el expediente seguia su tramitación oficial, 
38 Don Manuel Antonio Flores a Portier, en México, a 26-II-I789, carta 
núm. 164. (A. G. l., México, 1885). 
39 A pesar de todo, Panes no logr6 entorpecer la carrera de don Ram6n de 
Posada y Soto, que fue presidente de la Real Academia de San Carlos ele México, 
ministro del Consejo de Hacienda y vicepresidente de la Real CompañIa de Filipinas. 
Cfr. nuestra monografía sobre dicha Compafiia, Sevilla, 1965. 
40 Panes a Portier en Perote, a I-IV-J 789. (A. G. 1., México, 1885). El .29 de! 
mismo mes y afio escribi6 otra carta al citado ministro que es casi un duplicado 
de la anterior. Ibid. 
41 Panes a Portier, en. Perote, a 2g-V-I78g. (A. G. l.. México, 1885). 
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que produjo al fin una real orden dada en Madrid a 21 de 
julio de 1789 y dirigida al virrey 42 en que se le manda que 
de nuevo llame al autor, para que presente su obra, y exa-
minada ésta por personas entendidas, se le faciliten cuan-
tos auxilios precise, si realmente el valor de la historia 
escrita por él corresponde a lo que parece prometer el plan 
que remitió a Espafta. También deberá el virrey invitar al 
arzobispo, ayuntamiento y consulado de México para que 
contribuyan como partes interesadas en la conclusión de 
una obra que de modo tan directo les atafte. Esta vez se 
tomó la precaución de comunicar el acuerdo anterior al mi-
nisterio de Hacienda, 43 para que éste cursase las órdenes 
oportunas, a fin de evitar que se entorpeciera el asunto por 
escrúpulos administrativos de las autoridades de Nueva 
España. 
Fue ya el segundo conde de Revillagigedo quien se en-
cargó de cumplimentar lo mandado, y para ello nombró 
presidente de la comisión examinadora de la obra al regente 
de la audiencia mexicana don Francisco Xavier Gamboa, 
por sus profundos conocimientos de la historia de Nueva 
Espafta. Con él formaron la citada comisión los doctores y 
maestros don José de Uribe, canónigo penitenciario del ca-
bildo de la catedral metropolitana, don José Garcia Bravo, 
don Manuel Omafta, cura del Sagrario, y el padre Diego 
Marin de Moya, comisario general de la orden de San Ca-
milo, debiendo encargarse de reconocer los mapas y planos 
el ingeniero don Miguel Costanzó, como técnico en estas 
materias. 
Una vez constituida la comisión, el autor haria perso-
nalmente entrega de la obra, y estaria dispuesto a resolver 
las dudas y Objeciones que pudieran ofrecerse. El virrey 
afiade a las anteriores disposiciones, que debe realizarse el 
42 A. G. 1., México, 1885. 
43 Porlier a don Antonio Valdés y Bazán, en Palacio, a 21-VII-I789. CA. G.I., 
México, 1885). 
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examen a la mayor brevedad posible para dar pronto cum-
plimiento a lo ordenado. 44 
El 7 de enero de 1790, reunidos los examinadores a las 
diez de la mañana, compareció don Diego Panes, «con ocho 
bultos compuestos cada uno de un libro de a folio forrado 
en badana colorada y sus correspondientes estampas en 
papel de media marquilla, en su cartera». 
En esta sesión se leyó el prólogo y también el prospecto 
que remitió a la Corte Panes, en presencia de éste, y después 
de haberse retirado él se acordó repartir los cinco tomos 
primeros a los miembros de la comisión y que el ingeniero 
se hiciera cargo del octavo. 45 Los tomos sexto y séptimo 
quedaron en poder del escribano, «en la propia petaca que 
los recibí, cuya llave quedó en poder del Sr. regente presi-
dente de la junta). 46 
Con su acostumbrada actividad el virrey Revillagigedo 
segundo se dirige de nuevo a Gamboa ellO de enero de 1790, 
reclamando respuesta a su anterior billete de 14 de diciem-
bre,41 a lo que contestó el regente que el examen de la obra 
habia de ser lento, puesto que cada uno de los miembros de 
la junta debia leerla completa antes de que pUdieran re-
unirse para dictaminar sobre ella. Personalmente dispone 
de poco tiempo, ya que debe simultanear la lectura con sus 
ocupaciones habituales, y otro tanto supone sucederá a los 
vocales. Se disculpa de no haber constituido antes la comi-
sión, pues se hallaba ausente el padre Diego Marin, y cuan-
do éste regresó se estaban celebrando las fiestas de la pro-
clamación de Carlos IV. Por eso no comenzó sus tareas hasta 
el 7 de enero. No obstante, puede responder a Su Majestad 
44 Revillagigedo a don Francisco Xavier Gamboa, en México, a 14-XII-1789. 
Biblioteca Nacional, Madrid, Ms. núm. 3534, fols. 280-281 v. Cfr. Paz ]ulián, ob. cit., 
núms. 544-24. 
45 Minuta sin firma de la respuesta de Gamboa a Revillagigedo. en México, 
a 11-1-1790. Biblioteca Nacional, Madrid, Mis. núm. 3534, fols. 287-288 v. 
46 Certificación extendida por el escribano real y receptor don José María 
Leal, en México, a 8-1-1790. Biblioteca Nacional, Ms. citado en la nota anterior, 
fols. 284-285. 
47 Ibídem, fol. ~86. 
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que se está verificando el estudio de la obra con la minu-
ciosidad que requiere asunto de tanta importancia, ya que 
desean dar un dictamen bien fundado. 48 
GarcÍa Panes en España 
Apenas comenzada la lectura por los censores, don Die-
go Panes decidió retirar su obra y presentó instancia al 
virrey, rogando se le devolviera porque motivos familiares 
le obligaban a trasladarse a Espafta con urgencia. 49 Resulta 
sorprendente tal decisión en el momento en que comenzaba 
a ser tomada en cuenta seriamente su labor y podia con-
cebir esperanzas de que al fin fuese patrocinado por el rey 
su trabajo y subvencionada la publicación. 
Este enigma nos lo va a aclarar el mismo Panes en 
carta a don Antonio Porlier, 5{) a quien refiere todo lo actua-
do en México a consecuencia de la real orden de 21 de julio 
de 1789, diciéndole que él asistió a la primera sesión de la 
junta «contestando con la moderación debida a preguntas 
que me hicieron dos de los vocales, únicos que hablaron des-
pués de leido el prólogo y distribución de las materias con-
tenidas en la obra). Terminada la deliberación de la junta, 
le fue comunicada la forma en que acordaron examinar su 
trabajO, y ello le hizo pensar que tardarian dos aftos en 
emitir juicio. Además, según él, los vocales de la comisión 
entendieron que la obra habria de imprimirse en Nueva 
Espatia a costa de la real hacienda, y con la contribución 
del arzobispo, ayuntamiento y consulado. Temió pues que 
ni sus hijos llegaran a verla editada ya que, dice, «apenas 
hay un buril o dos buenos en el reino). Esta escasez de 
grabadores le hace pensar que la edición de una obra con 
48 Minuta citada en la nota 45. 
49 Revillagigedo a Porlier, en México, a 27-1- 1 79,0, núm. 17. CA. G. 1., Méxi-
co, 188S). 
so Fechada en Puebla de los Angeles, a 27-11-1790. (A. G. 1., México. 188S). 
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más de novecientas estampas de muchas figuras, y diversos 
mapas a gran escala, duraría muchísimo tiempo. 
Tal fue la verdadera causa de que Diego Panes retirase 
su historia de forma precipitada, que debió causar no poca 
sorpresa a los miembros de la comisión y al propio virrey. 
El motivo familiar a que alude era el siguiente: había re-
cibido la licencia y demás documentos necesarios para que 
se verificase por poder la boda de su hij a María Josefa 51 
con don Fernando José Mangino, 52 y celebrada ésta pensaba 
,acompañarla a Espafta haciendo uso del real permiso que 
tenía concedido para permanecer un año en su patria. Apro-
vechando este viaje, llevaria la obra, que esperaba terminar 
en la Corte, para presentarla a Porlier, siendo evidente que 
aquí sería publicada, si lo mereciere a juicio de personas 
competentes «que con equidad y justicia digan el mérito 
que ella tenga). 53 
Realizado su plan conforme queda expuesto, y ya en 
Madrid, Panes se dirige al ministro de Gracia y Justicia ro-
gándole se designara un juez adecuado para examinar la 
obra en su presencia, a fin de que si la encuentra digna de 
terminarse, se le dé la ayuda tantas veces solicitada. 54 
51 Viuda ya del teniente coronel del regimiento de la Corona don Santiago 
Espalunque. 
5~ Mangino había sido contador general de Tributos y luego superintendente 
de la Casa de M'oneda de México, y del juzgado de Media Annata; por real orden 
de 7-11-1777 se le concedieron los honores de ministro del Consejo de Hacienda. 
(Acusa recibo de dicha real orden el virrey Bucareli en carta a Gálvez, núm. JOQ.2, 
de ~7-V-1777. (A. G. l., México, 1377). Vuelto a España, fue designado vocal de 
la junta de gobierno de la Real Compañía de Filipinas, elegido por los accionistu 
de la junta general celebrada el 16 de julio de 1793, Y por real orden de u de julio 
de 1797 se le nombr6 representante del real interés pa ra sustituir a don Pedro 
Varela Ulloa, elev,ado al ministerio de Hacienda. Mangino fue el segundo vice-
presidente de la Compañia, designado por real orden de 23 de mayo de 1803, y 
desempeñ6 este cargo hasta su muerte, ocurrida el 1,° de mayo de 180,6. Cfr. uue¡-
tra monografía La Real CompafUa de Filipinas, Sevilla, 1965, pág. 163. 
S3 Carta de Panes a Porlier citada en la nota 49. El autor logró recoger su 
original, que le entreg6 el 19 de enero el mismo escribano don José María¡ Leal, 
que I.a había recibido. Así consta de la certificación expedida por éste en 19-1-1790, 
Biblioteca Nacional, Madrid, Mis. núm. 3534, fol. 28~. 
S4 Panes a Porlier, en Madrid, a 2S-X- 1 790. (A. G. l., México, 1885). En 
esta cal'ta hay una nota dirigida a Cerdá y Rico en que se le encarga de orden de 
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La persona que escogió Porlier para dictaminar sobre 
el trabajo de Panes fue nada menos que el primer historia-
dor moderno de América, don Juan Bautista Muñoz, ss quien 
invirtió poco más de mes y medio en examinarla, teniendo 
con el autor muchos cambios de impresiones. También es-
tudió Muñoz los antecedentes que existían en la secretaría 
sobre este asunto, y empieza su concienzudo informe expo-
niendo así el estado que por entonces tenía la obra. 
El tomo primero «que puede llamarse aparato para la 
Historia Antigua de la América Septentrionab, comienza 
con doce discursos en que se trata de los primeros pObla-
dores del país, de la sucesiva división de naciones que fue-
ron extendiéndose y fundando imperios y repúblicas, y de 
la predicación del evangelio en el Nuevo l\iundo durante los 
tiempos apostólicos. Sigue un tratado de Astronomía y Cro-
nología en que se explican los calendarios toltecas y todos 
sus símbolos cronológicos, así como las fiestas y ritos reli-
giosos y civiles de los mexicanos. Los dioses están repre-
sentados gráficamente, así como los sacrificios, caracteres 
numéricos, trajes, armas, juegos, are itas y danzas. Hay 
también retratos de personas de varios estados y naciones, 
así como los símbolos de los emperadores mexicanos y tam-
bién se representa el gran templo de la capital azteca y un 
edificio descubierto cerca de Papantla, que como sabemos, 
fue estudiado directamente por Panes. 
La parte antigua, hasta el Descubrimiento, abarca tres 
tomos con 517 estampas. La moderna está contenida en dos 
tomos con 252 pinturas. Al último de estos tomos se afladen 
tres apéndices; uno contiene las figuras de algunos sobera-
Porlier que la extracte a continuación de los antecedentes y la devuelva con el 
expediente para dar cuenta al rey. Vemos, pues, que Cerdá tuvo intervención y co-
nocimiento de todo este asunto. 
55 Porlier a Mui'loz, en San Lorenzo, a ~6-XI-I790. Le remite para su examen 
e informe la obra de don Diego Pane~ "que el autor ha traído consigo a Espafta" 
Con igual fecha ofició a éste el ministro comunicándole la designación de M'uñoz 
"para que con asistencia de Vm. examine dicha Historia y estampas en los dlaa 
y horas que no le impidan las principales obligaciones de su empleo y comisiones 
anexas". (A. G. l., México, I88S). 
TOlllo XXlll 
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nos indios y de cuatro señores que formaron el senado de 
la república de Tlaxcala, con sus explicaciones al pie. Otro 
son varias noticias sobre leyes, ritos y costumbres de algu-
nas naciones del imperio mexicano. El tercer apéndice es 
una tabla alfabética de los que fueron a la conquista y 
pOblación de Nueva España durante el gobierno de Hernán 
Cortés, sacado de un manuscrito del siglo XVII, al parecer. 
Estos cinco tomos, según indica Muf'íoz, eran el segundo, 
tercero, cuarto, quinto y sexto de la obra. 
El sétimo contiene los retratos de todos los goberna-
dores generales y virreyes de Nueva Espaf'ía, desde Hernán 
Cortés, hasta don Alonso Núñez de Haro inclusive, llevando 
al pie de cada uno el resumen de los sucesos más notables 
de su gobierno. Al final, un indice de los arzobispos de Mé-
xico y otro de las ftotas enviadas desde Espaf'ía a Veracruz, 
hasta el af'ío 1778, fecha de la supresión de este sistema 
comercial. 
El tomo octavo y último contiene siete mapas, a saber: 
América setentrional desde los 10i) a los 44° de latitud norte. 
El valle de México, sus lagunas y avenidas. El mismo valle 
más detallado, con la topografía de la capital. Plano de 
México en punto mayor, con las vistas de su plaza y del 
palacio de los virreyes. Mapa del terreno comprendido entre 
Veracruz y México, sef'íalando las rutas de Hernán Cortés. 
Plano de la ciudad de Tlaxcala. Plano y vistas de México, 
su laguna y los pueblos de sus contornos en la época de la 
conquista. 
Juan Bautista Muf'íoz no quiso emitir Juicio sobre el 
texto de la obra, ya que se trataba sólo de un borrador, 
aunque indica que el autor, en quien advierte «mucha inge-
nuidad y dOCilidad" ha dado crédito a opiniones y tradi-
clones vulgares tomadas de diversas fuentes, que deberá 
revisar para no incurrir en los errores que comúnmente se 
hallan en las obras sobre la historia antigua de Anahuac. 
«Mucho más adelantado se ofrece el trabajo principal 
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de la obra, es a saber, las pinturas que han de publicarse 
en estampas, bien sean iluminadas o bien de claro y oscuro), 
Más de las dos terceras partes se hallaban terminadas y el 
resto diseñadas, lo que permite formar cabal Juicio de esta 
parte. 
«No puedo menos de alabar -sigue diciendo Muñoz-
el ingenio y constancia del autor. Yo le considero como un 
historiador poeta, que ha reducido a imágenes la serie de 
los hechos y con ella informa al sentido y a la imaginación::., 
Intenta hacer con la historia de Nueva España lo que otros 
han hecho con las Sagradas Escrituras, la mitologia o las 
aventuras de los caballeros andantes, idea que Muñoz con-
sidera muy laudable por ser dicha historia de las más dignas 
de darse a conocer, y después de resaltar el espíritu de la-
boriosidad de este hombre que ha realizado tan enorme tra-
bajo simultaneándolo con las muchas comisiones importan-
tes que le han sido confiadas por los virreyes, añade los 
reparos que encuentra; en resumen, opina que Panes ha 
dejada correr su imaginación al representar la historia an-
terior a la conquista, y debe «examinar los vestigios aún 
permanentes en la América septentrional de templos y pa-
lacios de señores::., las descripciones hechas, as1 de ellos 
como de las viviendas de gente común, las barracas y chozas 
actuales de los indios, que le permitir1an deducir cómo eran 
las que usaban en la antigüedad. 
Para los trajes, le recomienda que lea con atención a 
los cronistas españoles, y por último estima conveniente 
reducir el número de láminas, tanto en la parte antigua 
como en la que trata de la conquista, para cuya ilustración 
podria copiarse «lo que mejor pareciere de las colecciones 
de cuadros y tapices que representan los principales hechos 
del gran Cortés, y desde el siglo XVI se conservan en muchas 
partes::., 
En cuanto a la caUdad artística de las pinturas, el jui-
cio de Muñoz es claramente desfavorable, pero expresa su 
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confianza de que en la Real Academia de San Carlos, recién 
fundada entonces en México, pudieran encontrarse profe-
sores que colaborasen eficazmente a mejorar la obra. 
El dictamen final del cosmógrafo mayor se resume en 
estas palabras: «Por todo lo dicho soy de parecer que el 
plan de la obra es bueno y en su ejecución ha mostrado el 
autor una aplicación y un espíritu nada comunes. Que con 
las precauciones y advertencias insinuadas podrá él mismo 
ponerla en más alto punto de perfección. Mas para esto 
es indispensable franquearle auxilios que alcancen a costear 
dibujante y pintor, viajes por el país y otras diligencias 
necesarias, haciendo efectivas las órdenes que ya se han 
dado, o proporcionándole de otro modo a que adquiera nue-
vos documentos y no omita medio alguno conducente para 
mejorar su obra en bien de las letras y gloria de la nación). 56 
Consecuencia de este informe positivo fue que se pi-
diera a don Diego Panes una relación de las cosas que ne-
cesitaba para dar cima a su historia 57 a lo que respondió 
que al menos durante tres afios habría de disponer de uno 
o dos pintores y un amanuense, cuyas gratificaciones y ma-
teriales ascenderian al menos a cien pesos mensuales. 
Con ellos tendrá que hacer algunos viaj es para copiar 
los pocos monumentos prehispánicos subsistentes, llevando 
también consigo a su hijo José Sixto, ya examinado de in-
geniero, para que levante y saque en limpio los planos, tra-
bajo que él no puede realizar por tener muy cansada la 
vista. Panes contaba por entonces cincuenta y siete afios 
de edad, pero el mucho esfuerzo realizado, sin duda habia 
afectado bastante a su organismo. 
También tendr1a que hacer algunas excavaciones, y uti-
lizar los servicios de un intérprete de la antigua lengua 
mexicana. No puede calcular estos gastos, por lo que solicita 
que se ordene al virrey los satisfaga mediante presentación 
56 Juan Bautista Mufíoz a Porlier, en Madrid, a 18-1-1791. (A. G. l., Méxi-
co, 1885). 
57 Porlier a Panes, en Palacio, a lo-II-I791. (A. G. l., México, 1885). 
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de la cuenta debidamente legalizada. En todo caso, la orden 
que se expida deberá estar concebida en términos que 
eliminen por completo la posibilidad de que en México se 
formen expedientes, cosa de la que él tenia como sabemos 
amargas experiencias. Además necesita comprar en Espaf'ia 
algunos libros, así como papel de marca y otros materiales 
que en México serian más costosos. 
Para sí mismo solicita el grada y sueldo de coronel de 
infanteria, y hace presente que carece del dinero necesario 
para regresar a Nueva Espaf'ia. 58 
Pocos días más tarde, y antes de recibir respuesta a 
este escrito, don Diego Panes vuelve a dirigirse al ministro 
de Gracia y Justicia para exponerle que habia tenido noti-
cias por el último correo de que el gobernador de la fortaleza 
de Perote, don Joaquín de Posadas, habia renunciado a su 
cargo, y lo soUci ta en calidad de comisión, con el grado de 
coronel y sin perjuicio de los ascensos que le corresponden 
en el cuerpo de artillería. 59 
PorUer, ya entonces marqués de Bajamar, trasladó al 
ministro de Guerra conde de Campo Alange la solicitud de 
ascenso a coronel de infantería, cuyo aumento de sueldo 
sobre el que gozaba Panes como teniente coronel de arti-
lleria era muy poca cosa, «pero de grande alivio y consuelo 
para su persona y familia:.. 60 Esta solicitud fue denegada. 61 
Entre tanto, el interesado se consumia de impaciencia, 
y en 1.0 de junio vuelve a escribir al marqués de Bajamar, 
que siempre se le mostró propicio, manifestándole que le 
urgia regresar a México, pero no pOdia hacerlo sin haber 
conseguido nada, pues quedaria deshonrado y no pOdria 
pagar las deudas que tenia contraídas. Ahora su petición es 
58 Panes a Porlier, en Madrid, a J6-II-179I. (A. G. J., M'éxico, 1885). 
S9 Panes a Porlier, en Madrid, a 22-I1-1791 • .(A. G. l., México, 1885). 
60 El marqués de Bajamar a Campo Alange, en Palacio, a 8-I11-179I. CA. G. l., 
México, 1885). 
61 Campo Alan¡ea Bajamar, en Aranjuez, a 6-V-1791. (A. G. l., México. 
1885). 
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que se le conceda alguna intendencia o gobierno vacante 
en Nueva España, con cuyo sueldo podría terminar su obra. 
Aquí se refiere veladamente de nuevo a otros trabajos suyos, 
diciendo que aunque la real hacienda gastase cuatro o cinco 
mil pesos anuales durante dos o tres afias, ahorraría mu-
chos más si se atiende a lo que él puede exponer en otras 
materias y se le dan facultades, 62 pero sólo obtuvo una ne-
gativa aunque paliada por el regio ofrecimiento de proteger 
su obra en los términos expresados en la real orden de 21 de 
julio de 1789. 6S 
No podia ser menos brillante el resultado obtenido por 
el poco afortunado autor; al cabo de dos años de esfuerzos 
la situación es la misma que cuando retiró su obra de la 
comisión examinadora que habia designado Revillagigedo, 
salvo que ahora cuenta ya con el juicio favorable de una 
autoridad en la materia como don Juan Bautista Mufioz. 
Pero disimulando su decepción, Panes, cuya tenacidad queda 
bien acreditada a lo largo de toda su vida, volvió a dirigirse 
al ministro de Gracia y Justicia para rogarle que puesto 
que ya la obra habia sido juzgada en Espafia, se omita su 
examen en México, se fije la ayuda económica que deben 
prestarle el arzobispo, la ciudad y el consulado, pues de no 
hacerlo así no le darán nada, y se les comunique directa-
mente la resolución de su majestad, invitándoles a contri-
buir. Reitera también su petición de que se le sefiale a él 
una subvención mensual de cien pesos para los sueldos de 
pintor y amanuense, así como que se le abonen los gastos 
de los viajes que debe realizar. 64 
Esta vez tuvo mayor éxito, pues en real orden de 17 de 
mayo de 1792,· se comunicó al virrey de Nueva Espafia 
que examinada la obra «el rey se ha servido aprobar la idea 
62 Panes a Bajamar, en Aranjuez, a I-VI-I79I. (A. G. l., México, 1885). 
63 Real orden comunicada por Bajamar a don Diego Panes, en Palacio, ¡ 
IS-VII-I79I. (A. G. l., México, 1885). 
64 Panes a Bajamar, en Madrid, a 24-VII-179I. (A. G. l., México, 1885). 
6S Fechada en Aranjuez. (A. G. l., México, 1885). 
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y plan de estas tareas y quiere que continúen hasta darles 
la última mano y perfección, de suerte que puedan publi-
carse a honor de la nación y especialmente de ese reino), y 
se le manda que auxilie al autor «sin nuevo examen), colo-
cándole en empleo correspondiente a sus méritos y servicios, 
dándole entre tanto alguna ayuda de costa para que pueda 
subsistir y llevar adelante sus trabajos. 
También se comunicó esta real orden a don Diego Gar-
doqui, a la sazón ministro de Hacienda, dándole traslado 
del contenido de la que se dirigió a Valdés en 21 de julio 
de 1789. 66 La inesperada respuesta de dicho ministro fue 
esta: «ha resuelto S. M. suspender los citados auxilios por 
no permitirlo las presentes urgencias del erario de la Nueva 
Espafía), 67 y la sorpresa de don Antonio Porl1er, a quien 
siempre he,mos visto en favorable disposición hacia Panes, 
se manifiesta en su oficio de 13 de junio de 1792 68 donde 
dice a Gardoqui: «el rey mismo fue quien me entregó el 
último memorial del interesado para que le diese cuenta 
yen el despacho en que lo ejecuté tuvo a bien S. M. acceder 
a que se franqueasen dichos auxilios que ya anteriormente 
tenia determinados, dejando al prudente arbitrio del virrey 
de aquel Reino los que fueran indispensables y compatibles 
con las atenciones del real erario~. 
La actitud de Gardoqui no cambió: diez d1as más tarde 
le contesta que ha hecho presente al rey el contenido de su 
oficio «pero no ha venido S. M. en condescender a estos 
aux1l10s; según él la causa del cambio operado en el ánimo 
del monarca eran los informes recibidos del virrey sobre la 
mala situación económica de Nueva Espana, cuyo erario 
debia más de tres millones de pesos a diversas personas que 
los prestaron sin interés. 69 
66 Bajamar a don Diego Gardoqui, en Aranjuez, a I7-V-I792. (A. G. l., Méxi-
co, 188S). 
67 Gardoqui a Bajamar, en Aranjuez, a 23-YI-179.2. (A. G. l., México, 1885). 
68 Fechado en Ar,anjuez. (A. G. l., México, 188S). 
69 Gardoqui a Bajamar, en Aranjuez, a 23-VI-I792. (A. G. l., M'éxico, 1885). 
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Nos parece bastante fútil el pretexto, ya que los gastos 
que pudiera ocasionar la prosecución de la obra de Panes 
significarían bien poco en relación con la cifra antes men-
cionada. Sin duda era Gardoqui el que no veía con buenos 
ojos el asunto, no sabemos si por alguna enemistad personal 
con Panes, o porque sencillamente no estimaba de interés 
su obra. Pero sea lo que fuere, logró que se expidiera una 
real orden fechada en Madrid a 2 de agosto, anulando la 
de 17 de mayo anterior, 70 aunque se encarga al virrey que 
favorezca al «benemérito) autor dándole comisiones, empleo 
o destino ventajoso sin perjuicio de su carrera militar, para 
que de este modo pudiese concluir su trabajo. 
Por este tiempo don Diego García Panes seguía en Ma-
drid batallando sin desmayo para sacar adelante la obra. 
Ahora ya no es Porlier el ministro de Gracia y Justicia, sino 
don Pedro de Acufí.a, a quien recurre,71 y como éste le res-
pondiera que indicase la clase de e.mpleo que deseaba ob-
tener, Panes sol1citó de nuevo un gobierno o intendencia de 
provincia por vía de comisión, sin separarlo de la carrera 
mUitar, para no perder sus ascensos. Mientras no ocurra 
vacante desea ser empleado en comisiones del reál servicio. 72 
Tres días más tarde se le comunicó la real orden que 
mandaba suspender los auxilios pecuniarios,73 y el dese n-
gafí.ado autor se dirigió de nuevo a Acufí.a solicitando el 
corregimiento e intendencia de Zacatecas que supon1a va-
cante por haber tenido noticia de que su titular don Felipe 
Clere habia pasado a ocupar interinamente el cargo de ad-
ministrador de la aduana de México a la muerte de su 
propietario don Miguel Páez de la Cadena. 74 
70 A. G. L, Mblco, 1885. 
71 En Madrid a 18-VIl-I792. (A. G. I., México, 188S). 
72 Panes a don Pedro de Acuf'ia, en Madrid, a 30-VII-1792. (A G. L, México, 
1885). 
73 Reales 6rdenes de 2-VIII-1792 dirigidas a Panes y al virrey de Nueva 
Espat\a, en A. G. I., México, 1885. 
74 Diego García Panes a don Pedro de Acuña, en Madrid, a 19-VIII-1 792 . 
Acompaña un memorial a Su Majestad solicitando el citado empleo. (A. G. 1., Méxi-
co, 1885). 
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Pero tampoco en esto tuvo fortuna, porque la vacan te 
de Páez no fue cubierta por Clere sino por el administrador 
de la aduana de La Habana don Francisco Ignacio de Asti-
garreta. 75 
Panes entre tanto no estaba ocioso, pues él mismo nos 
dice que el 7 de enero de 1793 entregó al duque de la Alcudia 
un libro manuscrito, con planos, «todo de asuntos de mucho 
interés al rey, en que jamás ceso de trabajan. Y afiade: «el 
manuscrito sé que gustó aS. E. y lo conserva en su poden. 76 
No sabemos cuáles serian esos «asuntos de mucho interés», 
ni conocemos hasta hoy el paradero del citado manuscrito 
al que Panes acompafió una representación en que suplicaba 
a Godoy «mediase con el rey nuestro sefior para salir del 
lago en que me veo sumergido:.. Este no era otro que la 
absoluta carencia de recursos, como 10 manifiesta en 2 de 
febrero de 1793 a don Pedro de Acufia. 77 Deseaba volver 
cuanto antes a Nueva Espafia, pero no tenIa dinero para 
el Viaje, ni siquiera para trasladarse de Madrid al Real 
Sitio de San Ildefonso. 
Con la misma fecha se dirige al rey sollci tando el grado 
y sueldo de coronel de artillerla, y con este motivo alega 
entre otros méritos el haber presentado en la Corte además 
de la Htstorl.a, otras obras suyas «de mucho interés al servi-
cio de V. M., de aumento a su real erario y de beneficio 
general a los vasallos de V. M., como asimismo de la pro-
puesta defensa de aquel reino en el caso de ser precisa). 78 
No hemos hallado respuesta a este memorial, pero sa-
bemos que don Diego GarcIa Panes estaba en Cádiz el 4 de 
agosto de 1793, fecha en que firma un «Diario Particular del 
75 Asi se lo comunicó don Diego Gardoqul a don Pedro de Acufta, en San 
Lorenzo, a z3-IX-/79Z, respondiendo a su oficio de San I1dcfonso, a 7 del mismo 
mes y afto, con que le remitió y recomendó el memorial de García Panes. (A. G. l., 
México, 188S). 
76 Garda Panes a don Pedro de Acufia, en Madrid, a z-II-1793. CA. G. l., 
México, 188S). 
77 Ibidem. 
78 Panes al rey, en M'adrid, a z-II-179J. CA. G. l., México, 188S). 
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camino que sigue un virrey de México desde su llegada a 
Veracruz hasta su entrada pública en la capital, ilustrado 
con un mapa del itinerario. 79 
Seguramente estaría en aquel puerto esperando embar-
car para Nueva Espafia, sin que podamos fijar la fecha exac-
ta de su regreso, pero nos consta que el 17 de agosto de 1794 
era coronel de artillería, y residía en México, pues desde 
alli solicita el corregimiento e intendencia de Oaxaca, cuyo 
titular había presentado la dimisión. 80 Tampoco logró obte-
ner este cargo, pero sí el de gobernador e intendente de 
Veracruz que desempefió en interinidad por los afios 1795 
y 1796. 81 
El 31 de diciembre de 1801 el coronel Garc1a Panes, a 
la sazón teniente de rey de la plaza de Veracruz, firmó en 
ella un proyecto para su ampliación, que es la últ1.ma obra 
suya de que tenemos noticia. 82 
Las vicisitudes de su obra 
Muerto don Diego Panes, y consumada la independen-
cia de México, sus familiares hicieron donación de sus ma-
nuscritos al gobierno, a través de don Ignacio Esteva, dipu-
tado por la provincia de Veracruz en el primer Congreso 
Constituyente. Refiere don Félix Osores ss que éste, a prin-
79 Este manuscrito se conserva en la Biblioteca Universitaria de Oviedo. 
Cfr. Tudela de la Orden, José: Los monuscritos de América en las bibliotecfU d, 
España. Madrid, 1954, p'g. 433. 
80 El duque de la Alcudia a don Eugenio Llaguno, en San Ildefonso, a 17-VIII-
1794. (A. G. l., México. 1885). 
81 Los legajos .2897 a 2901 de la Audiencia de México (A. G. I.) contienen 
su correspondencia oficial como gobernador intendente in terino de V eracruz. 
82 "Extensi6n interesante de la Plaza de Vera Cruz. Manifiesto sobre el es-
tado presente de la plaza de Veracruz. Detall de sus principales edificios y demás 
notables. Necesidad que hay de su extensi6n, según se manifiesta en proyectos, pla-
nos y exposici6n ... " "Lo expone don Diego Garcia de Panes, coronel del Real Cuerpo 
de Artillería, teniente de rey de la referida pIna de Veracruz". En Veracruz 3. 
31-XII-ISo!. Biblioteca del Palacio Real, Madrid, Manuscritos de América, 3036. 
Citado por José Antonio Calderón Quijano, Historia de las fortificaciones en Nuefla 
España. Sevilla, 1953, pág, 170. 
83 Adici6n núm. 83 a la Biblioteca Hirpano-Americana Septentrional de Be-
ristain de Souza, ya citada. 
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cipios de agosto de 1822, ofreció verbalmente al Congreso, 
las obras de don Diego Panes que «hacian un bulto como 
de dieciséis a veinte tomos, unos de gran magnitud y otros 
de folio corriente; éstos en badana encarnada y aquéllos en 
carpetas de cartón forrado en papel pintado, acompafiados 
de algunos planos geográficos y topográficos, de muchas 
de estas partes, y encima de todo una manta o lienzo de 
algodón de cinco varas de largo y dos tercias de ancho, 
estampada con jerogUftcos y del mismo .modo que descri-
bían sus historias los antiguos mexicanos). 
El Congreso nombró inmediatamente una comisión de 
tres diputados que fueron el doctor don José Maria de la 
Llave, don Agustin Paz y según cree recordar Osares, pues 
nada de esto figura en las actas, el tercer nombrado fue 
don Carlos Maria Bustamante. 84 Dicha comisión debia exa-
minar los manuscritos presentados para emitir dictamen 
sobre su importancia y proponer el destino que se les 
debía dar. 
La situación del país no era precisamente favorable 
para estudios eruditos. El dla 31 de octubre de 1822 Iturbide 
disolvió violentamente aquel Congreso y su archivo, secre-
taría y muchos expedientes que se hallaban en poder de 
diversas comisiones, sufrieron como es lógiCO pérdidas y 
extravlos a pesar de los esfuerzos de la Junta Instituyente. 
Por ello, cuando despUés de la calda del Imperio se abrió 
el segundo Congreso constituyente, y más tarde el primero 
constitucional, alln no hablan podido recogerse todas las 
piezas documentales de las mencionadas oficinas del primer 
Congreso. 
Don Félix Osores se ocupó personalmente de los manus-
critos de Panes, desde el mes de marzo de 1825. Los pidió 
en secretaria, donde le respondieron que no los encontra-
84 Este historiador, cuya bibliografía recopilada por Ic.azbalceta comprende 
la? títulos, edit6 la Historia de las cosas de NUf!va España de Sahagún, que Panes 
llev6 manuscrita a México. 
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ban; dejó pasar un tiempo suficiente y volvió a insistir, 
logrando al fin reunir unos cuan tos tomos sueltos, que no 
eran todos del mismo autor, y supo también que don Carlos 
Maria Bustamante tenia en su poder los demás, y que se 
habia perdido el lienzo estampado de jeroglificos. Este últi-
mo debió aparecer más tarde, pues lo encontramos resefíado 
en una Noticia de las obras manuscritas de don Diego de 
Panes, pUblicada en 1860. 85 
Osares luchó tenazmente hasta conseguir que Busta-
'mante devolviera los tomos que tenia en su poder, que eran 
entre otros las obras de don Fernando Alva Ixtl1xochitl, que 
habían pertenecido a don Mariano VeyUa, gran amigo de 
Panes, a quien regaló estas copias del original que también 
poseyó y legó a don Carlos Sigüenza y Góngora, quien a su 
vez los dejó al Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo 
de México. 86 
y sin disimular su escasa simpatia hacia Bustaman~ 
te, le acusa de plagiario, diciendo que de estas obras de 
Ixtlixochit1, y de algo de la de Panes «es copia en compendio 
la obrita que el mismo licenciado Bustamante acaba de 
dar a luz por la Imprenta del Agulla con el titulo «Necesi-
dad de la unión de todos los mexicanos contra las asechan-
zas de la nación espaftola y la liga europea, comprobada con 
la historia de la antigua República de Tlaxcala,.87 
Tenaz en su empef'ío de reunir y salvar todos los ma-
nuscritos de don Diego Panes, Osares se entrevistó con don 
Ignacio Esteva, entonces ministro de Hacienda con el go-
8S "Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística", tomo VIII, 
r860, págs. 401-404. 
86 Cfr. Osores, Félix, loe. cit. En la Biblioteca del Palacio Real de Madrid 
existe una copia del tomo I de las obras de Ixtlizochtil, en cuya portada. se lee: 
"Todo copiado de un ejemplar lleno de erratas que posee el teniente coronel de 
Artillería D. Diego Panes". Cfr. Domínguez Bordona, Jesús: Manuscritos de Amé 
rica, Madrid, r 935, núm. 369. Creemos que esta copia debió sacarse durante la 
estancia de Panes en España. 
87 Un ejemplar de este folleto de cuatro hojas sin numerar, más 44 páginas, 
existe en la Biblioteca Nacional de México. Cfr. Ramos, Roberto, ob. cit., núm. 672. 
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bierno de Guadalupe Victoria, 88 quien le dijo que aún tenía 
en su poder un gran cajón de libros que los hijos del autor 
quisieron ofrecer al Congreso, pero que él no había pre-
sentado aún temiendo que corrieran la misma suerte que 
los anteriores. 
Pensaba don Félix Osores pedir a la Cámara «que se-
mejantes escritos se pasasen al gobierno, para que hacién-
dolos concluir y perfeccionar, se pusiesen con seguridad en 
el Museo o en alguna biblioteca pública, mientras tanto se 
disponía de la que debe tener el Congreso). M No logró re-
unir la obra completa, pero por la detallada descripción 
de ella que incluye en su articulo sabemos el estado en que 
quedó a la muerte de don Díego Panes. 
Ya por entonces -mayo de 1826- faltaba el tomo pri-
mero, y del segundo tomo sólo existía el texto en dolio 
corriente forrado de badana encarnada); por él sabemos 
que el tomo de láminas tenía 172 sobre la «Historia Tulteca 
desde sus primeros establecimientos y monarquías y parte 
de la Chíchimeca; sucesos desde el afio de 607 de la era 
cristiana hasta el de 132h. 
Del tercero estaban los dos volúmenes, pero al de lámi-
nas le faltaban al principio 49 estampas de las 173 que debía 
tener. «Contiene este tomo la historia chichimeca desde su 
emperador Quinatzin hasta el imperio del tirano Maxtla, 
rey de Azcapotzalco). 
El tomo cuarto, completo, continúa al anterior y llega 
hasta Moctezuma, estando ilustrado también con 173 es-
tampas. 
Del quinto, que co.mprende desde la conquista hasta la 
muerte del elnperador azteca, se conservan texto y láminas. 
Estas son 76, y no están terminadas; ocho se encuentran 
88 Lo fue tres veces durante la presidencia de Victoria: de 10 de octubre de 
1824 a 26 de setiembre de J8.15'; de 28 de noviembre de 1825 a 4 de marzo de 1827, 
y de 8 de marzo de 1828 a I.a de enero de 1829. Sin duda Osores se r-fiere a BU se-
gunda etapa ministerial, puesto que escribía en mayo de 1826. 
89 Osores, loe. cit., pág. 95. 
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bosquejadas y el resto sólo dibujadas, como también las 120 
que ilustran el tomo sexto, que abarca dos sucesos de la 
conquista desde la muerte de Moctezuma, retirada de Cortés 
la noche triste; su vuelta y conquista de México, con otras 
noticias). Pero faltan las explicaciones de las láminas desde 
la 76 hasta el final. Lleva un índice de todos los compañeros 
de Hernán Cortés alfabetizado por los nombre de pila, y 
no por los apellidos. 
Por la descripción de este tomo que hace Juan Bautista 
'Muñoz en su informe sabemos que tenía otros dos apéndi-
ces, relativo uno a las leyes, ritos y costumbres de algunas 
naciones del imperio mexicano, y el otro a la historia de 
Tlaxcala, con las figuras de algunos soberanos, y de los cua-
tro señores que formaron el senado de aquella república. 
Según Osores, estas estampas son las que pUblicó Busta-
mente con el título de Galería de príncipes mexicanos 90 
«como si por esto pudiera indemnizarse del plagio que ha 
cometido). 91 
Del tomo Séptimo también existían los dos volúmenes; 
el texto se titula «Cronología de los virreyes que han gober-
nado esta Nueva Espafta desde el invicto conquistador Fer-
nando Cortés hasta el que al presente gobierna). 
No estaba el tomo octavo o sea el de los mapas y planos, 
y sin duda por esto, Osores agrupó bajo dicho número una 
serie de estampas sueltas, que en realidad corresponden a 
los apéndices del tomo sexto, haciéndolo notar con estas 
palabras: «éste se ha puesto por tomo VIII por correr sus 
estampas en legajos separados, pero realmente, para seguir 
mejor orden, corresponde al tomo Vb. 
90 El afio J 8.a1 Bustamante publicó también una Galería de los antiguos Prín-
cipes mejicanos dedicada a la suprema potestad nacional que les sucediere en el nu¡ndlJ 
para su mejor gobierno, impresa en Puebla en la Oficina del Gobierno Imperial. La 
obra a que hace referencia Osares es la segunda parte de la anterior "redactada de 
unos antiguos manuscritos que tuvo a la vista para la formación de la historia el 
Caballero Boturini". según se hace constar en la portada. Esta se imprimió también 
en Puebla, Imp. Liberal de Moreno Hnos. 18:u. De ambas hay ejemplares en la Bi-
blioteca Nacional de M!éxico. Cfr. Ramos. ob. cit., núms. 654 y 655. 
9! Osores, Félix, loe. cito 
752 
Cop)Tight (e) 2004 l'roQuE'st htformatioll and r ,e-aming Company 
Copyright (e) ConsE'jo SupE'l'iol' de [uvcstigaciollcs Cicntifil'as 
Anu",io de E,'udio, A",er¡cono, 
GARCÍA PANES, AUTOR OLVIDADO 31 
La obra incompleta, tal co.mo queda descrita, se hallaba 
en el archivo de la Cámara de Diputados en mayo de 1826, 
y en 1852, según nota de pie de página puesta por Oso res, 92 
existía parte de ella en el Museo Nacional. Siete afios más 
tarde, la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística so-
licitó informes sobre su contenido, y gracias a ello apareció 
la Noticia a que nos hemos referido antes, en el Boletín de 
dicha Sociedad. 9S Esta noticia, aunque contiene errores que 
seguidamente sefialamos, nos permite saber que las obras 
pasaron al Museo Nacional en julio de 1827, siéndole entre-
gadas por el Ministerio de Relaciones. 94 
Comienza diciendo que Panes escribió su historia «por 
encargo del gobierno espafiob, y que ésta se compon1a de 
seis volúmenes de texto y multitud de estampas. Dos datos 
cuya inexactitud no es necesario destacar, puesto que a lo 
largo de este trabajo hemos visto que el autor escribió por 
propia iniciativa y que no sólo no se le hizo ningún encargo, 
sino que a pesar de sus esfuerzos, nunca consiguió una ayu-
da efectiva. En cuanto al número de volúmenes, sabemos 
que fueron siete ,más el atlas de mapas y planos, ya perdido 
cuando Osores conoció la obra. 
Para su edición de la Histor1.a de la Conquista de M é-
xico por W. Prescott, don Ignacio Cumplido invitó al enton-
ces director del Museo Nacional de México don Isidro R. 
Gondra a preparar las ilustraciones sacando a luz «algunos 
de los más preciosos monumentos:. conservados en dicho 
Museo. lIS Entre ellas figuran dos láminas de la obra de 
Panes,96 que reproducimos aqu1. 
92 Ibidem. 
93 Citado en la nota 84. 
94 Asi consta en el oficio que dirigió don José F. Ramírez, director del Museo 
Nacional, a don Basilio José Arrillaga, en zS-X-I8S9. contestando a la consulta for-
mulada por la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. "Boletín" de dicha So-
ciedad, citado en la nota 84. 
95 Gondra, Isidro R.: Introducci6n al volumen 3 de la citada edición de la 
Historia de Prescott. 
96 Son los números 25 y 26, de la obra citada en la nota anterior. 
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La descripción de dicha obra contenida en el «Inven-
tario de las antigüedades y objetos entregados de orden 
de la Cámara de Representantes del Soberano Congreso por 
conducto del Ministro de Relaciones~, 97 coincide con la de 
Osares en líneas generales por lo que se refiere a los tomos 
tercero a séptimo, y a las estampas sueltas. Aunque el di-
rector del Museo don José F. Ramírez en su respuesta a la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica supone que 
el manuscrito que figura con el número 16 en dicho inven-
tario no es obra de Panes, nosotros creemos que se trata 
del tomo segunda del T heatro, fundándonos en las propias 
palabras del citado inventario: «Otro tomo marcado con 
el núm. 2 contiene la historia Tulteca desde sus primeros 
establecimientos y monarquías y parte de la Chichimeca, 
sucesos desde el afio de 607 de la era cristiana hasta el 
de 1327». Compárese esta descripción con la de Osores y se 
verá que coínciden palabra por palabra, salvo en la última 
fecha, que aqui es 1327 y en Osores, 1321. 
El sefior Ramirez cree que el número 14 del inventario 
es el primer tomo de la Historia anttgua de México escrita 
por don Mariano Veytia, aunque sin nombre de autor, cosa 
probable puesto que conocemos su amistad con don Diego 
Panes, y del mismo autor puede ser el Libro 2." de la fun-
dación e historia de la ciudad ae la Puebla, que figura con 
el número 15. 
Completan el referido inventario \l8 un plano del valle 
de México, sus lagunas y rios y «un lienzo grande con mu-
chas figuras y representan la historia de Tlaxcala», que tal 
vez sea el que Osares creyó perdido. 99 
No sabemos cuándo pasó el Theatro de Nueva España 
97 Este inventario fi¡ura en el libro núm. l. del Museo, intitulado "Docu-
mentos oficiales pertenecientes al Museo Nacional, etc., en las hojas IIO-11l y Il.2", 
Cfr. "Boletín de la Sociedad M'exicana de Geografía y Estadística", tomo VIII, 1860, 
página 404. 
98 Números 17 y 18. 
99 Osores, loco cit., pá¡. 95. 
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a la Biblioteca Nacional de México donde hoy existe. Don 
Alberto Maria Carreño lo menciona en su articulo Manus-
critos, Incunables y Libros raros en la Biblioteca Nacional 
de México, fechado a 28 de setiembre de 1946, 100 incurriendo 
en el error de creer que el tomo séptimo, o sea el titulado 
«Cronologia de los virreyes que han gObernado esta Nueva 
España), es una obra distinta, y suponiendo al Theatro com-
puesto sólo de seis tomos. 
Este historiador mexicano elogia ampliamente das dos 
obras de Panes), considerando «excelentes) los retratos de 
los virreyes, y llamando grandioso y monumental al Theatro, 
y «verdaderas obras de arte) a sus acuarelas. Indica tam-
bién que este autor fue quien llevó a México la copia de la 
Historia de fray Bernardino de Sahagún que utilizó Busta-
mante para su edición, «aunque haciéndole intercalaciones, 
mutilaciones o cambios). 
Tales son las noticias que hemos logrado reunir acerca 
de este olvidado historiador a quien su gran amigo don 
Victoriano López González, obispo de Puebla por los años 
1774 a 1780, llamaba don Diego «Planes), 101 por su infati-
gable laboriosidad. 
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